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LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA 

¿Qué importancia tiene la investigación educativa en mi labor docente? 

 

La investigación en educación es un proceso cada vez más indispensable para renovar 

y transformar los ambientes escolares, de enseñanza y aprendizaje logrando calidad en la 

educación, es decir, que responda a las necesidades de los estudiantes según sus contextos. 

Entonces, la investigación se convierte en un factor importante y necesario en los entornos 

escolares, permitiendo transformaciones favorables, es decir, la investigación debe 

proporcionar nuevas y mejores formas de comprensión sobre la dinámica de los procesos de 

enseñanza y aprendizaje, por lo que la mejora de los procesos y resultados educativos debe 

ser el principal propósito de la investigación educativa. En este contexto, la investigación 

educativa tiene un doble objetivo: la producción de conocimiento y la mejora de la práctica 

docente. 

 La educación está permeada por contextos como el social, económico y político 

inmersos en la cultura, esto obliga a que los procesos de enseñanza y aprendizaje respondan 

a las nuevas dinámicas de la sociedad actual, a sus necesidades y claramente a las 

expectativas generadas por procesos como la globalización. 

Para dar cuenta de las diferentes problemáticas que se presentan en los sistemas 

educativos y en el proceso mismo de la educación, se acude a la investigación educativa, 

entendida esta como proceso en el cual el investigador se cuestiona sobre un problema o 

situación de tipo educativo, lo define, analiza, formula acciones para mejorar y estas a su vez 

pueden ser aplicadas en las aulas de clase con el fin de provocar cambios relevantes (Martínez 

González, 2007; Imbernón et al., 2007). Como lo afirma Martínez González, la investigación 

es una acción cada vez más necesaria para identificar y diagnosticar necesidades educativas, 

sociales, institucionales y personales, y para promover cambios eficaces en las prácticas 

educativas, de enseñanza, en la organización de los centros e instituciones educativas, en los 

procesos de convivencia y resolución de conflictos y en las relaciones que mantienen los 

diversos agentes de la comunidad educativa (2007: 7). 

Son bastantes las cualidades, conocimientos, actitudes y aptitudes que se esperan de 

los profesores, que permitan posicionarlos en la sociedad como gestores de verdaderos 

cambios educativos y sociales. Desde el siglo pasado se ha estudiado los beneficios de la 
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investigación para que el profesor adquiera y desarrolle saberes propios de su profesión y los 

aplique en su contexto. El énfasis es transformar la teoría y la práctica educativa hacia un fin 

emancipador, transformando la práctica profesional y la investigación educativa en formas de 

empoderamiento, en la que los profesores generan conocimiento en y sobre la enseñanza, el 

aprendizaje y la escolaridad, cuando convierten sus salones de clase, en espacios y proyectos 

de investigación, aprovechando el trabajo colaborativo entre comunidades de investigación. 

Reconocer que la investigación educativa es un proceso que mejora la enseñanza y genera 

conocimiento, debe estimular al profesor para que sea una práctica recurrente en su quehacer 

profesional.  

La investigación educativa es un proceso de formación continua, del que el profesor 

enriquece sus conocimientos teóricos y los aplica en las prácticas. La sociedad que está en 

constante cambio requiere profesionales en educación que transformen sus prácticas para 

lograr la formación de sus educandos acorde a las necesidades del contexto. En este sentido, 

"el ejercicio profesional docente, asumido como un ejercicio de profesionalización, pasaría de 

la expresión de acciones y rutinas, a convertirse en una praxis, intencionada, generadora de 

sentidos y de saberes docentes" Núñez, Arévalo y Ávalos (2012: 13), es decir, las prácticas 

también han de ser espacios académicos que permitan al profesor reflexionar y aprender. 

Es así, que gracias a los procesos de investigación educativa, el docente adquiere 

destrezas y habilidades que le permiten construir conocimiento, cambiar sus discursos, 

metodología y métodos usados en las intervenciones directas e indirectas en las clases, 

transformando no solo sus conocimientos (profesional, base y práctico), sino también sus 

procesos de enseñanza, fomentando en los educandos a su vez conocimientos que puedan 

ser usados en los contextos particulares para los que se están formando. 

La primera barrera a vencer, como agentes activos de la educación, es una mayor 

participación en lo referente a la mejora no solo de conocimientos mediante una formación 

continua, también es importante un mayor esfuerzo y dedicación en cuanto a la búsqueda de 

estrategias que permitan solucionar las dificultades que afectan el aprendizaje de los 

educandos. 

Las instituciones de todos los niveles de educación tendrán que buscar mayores 

vínculos entre ellas para fomentar la enseñanza y aprendizaje tanto de profesores como de 
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alumnos, donde la colaboración sea un recurso que posibilite el logro de metas comunes para 

proponer soluciones a las problemáticas de la educación mediante el análisis, la discusión 

fundamentada, la creatividad y la innovación. 

El profesor es, por tanto, el articulador entre la teoría y la práctica educativa 

desempeñando el papel protagónico en la mejora de la profesionalidad docente y, por tanto, 

de la educación, siendo el intermediario entre la investigación y la práctica, empoderándose 

de todo lo que conlleva el ejercicio de la enseñanza, donde involucre su conocimiento base, 

profesional y práctico, y al igual que le permita emanciparse de sus viejos hábitos donde se 

limita a dar a conocer sus saberes sin que ellos trasciendan en sus estudiantes. 
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